
PIE Y CEREBRO 

 

 La gran importancia que desde el punto de vista filogenético tuvo el pie para la 

formación de la mente humana, desarrollo psicomotriz e inteligencia explica la existencia 

de una íntima relación entre cerebro y pie. Una confirmación de lo expuesto se puede 

comprobar en la gran zona que corresponde a la sensibilidad del pie en el cortex sensitivo 

cerebral; iguala a la del tronco, a la de la mano y a la de la cara. Según los últimos 

descubrimientos de la neurobiología sostienen aún más la afirmación de que la mente como 

base del desarrollo humano y la inteligencia y el cuerpo son universos paralelos. Los 

investigadores descubrieron que los neuropéptidos y moléculas mensajeras del sistema 

nervioso y cerebro existen en otros órganos así como los receptores para ellos, siendo 

idénticos tanto  para unos como para otros. Esto significa que, por extensión, nuestros pies 

pueden “pensar” y disponer de un número de mensajes que pueden enviar y recibir. De este 

modo, la finalidad principal del pie se define en relación con el equilibrio, la marcha, 

expresión de la postura y la manera de desplazarse. 

 

Por otro lado, la principal evolución más reciente del pie humano, produce el 

desarrollo de los arcos como eficientes brazos de palanca para un paso a dos pies  que fue 

una parte coincidente de la adaptación total morfológica y del comportamiento a la vida en 

la tierra, apareció hace unos 20-10 millones de años. La evolución del pie humano en los 

últimos millones de años ha sido el alcance de la estabilidad total del cuerpo del hombre 

actual, resultando varias veces mayor que la estabilidad de sus antepasados. 

 

Los recientes hallazgos en Atapuerca (Burgos, España, Mayo 1999) del Homo 

heidelbergensis de la época del hombre de neandertal, confirman el hecho de la gran 

resistencia física que tenían, así como una mayor movilidad especialmente para la marcha 

que sus ancestros. La evolución hacia el hombre moderno, reduce notablemente su masa 

muscular consiguiendo un mayor ahorro energético y logra una mayor estabilidad incluso 

para el pie. Sin embargo, la bipedestación y posición vertical no sólo permitió la capacidad 

para dar pasos y correr con eficacia. Además, la capacidad de dejar libre la mano para el 

desarrollo de la inteligencia creativa y con ello la aparición de la cultura y la civilización 

que condujo al desarrollo de las organizaciones sociales a través de nuevos tipos de caza y 

asentamientos. Es de destacar, que el hecho de desarrollarse la posición bípeda, los 

movimientos migratorios aumentaron y el contacto con otros seres humanos dio ha conocer 

otros estilos de vida y por tanto las relaciones grupales avanzadas. 

 

La disposición necesariamente anatómica del pie puede ser sólo el resultado casual de 

un antecesor que, en los árboles, se movía por debajo de las ramas mediante sus brazos 

cuando necesitaba retornar al suelo; la línea prehumana representa meramente una 

transacción desde una posición directamente por encima a otra directamente por debajo. El 

resultado fue un órgano único, el pie plantígrado humano, que contrasta con los pies de casi 

todos los demás animales, que están morfológicamente cercanos a las manos. Sin embargo 

la mano del Homo sapiens se caracteriza por la aposición del pulgar, teniendo el cortex 

cerebral una zona exclusivamente representada para la funcionalidad de este. Lo que 



permite la movilidad singular de prensión entre el pulgar y cada uno de los dedos restantes, 

mientras que los primates solamente pueden realizar la función de prensión con el conjunto 

de la mano. Esto parece indicar que la superespecialización de la mano del hombre permitió 

el desarrollo de otras habilidades relacionadas con su inteligencia y aplicadas en una cultura 

según las necesidades del momento. 
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